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 Nosotros nos poníamos a segar, era con una hoz en la mano y cortando trigo, o 

cebada o centeno u otra cosa. Íbamos los jóvenes y nos picábamos cantando mucho. Yo 

había una chica allí, que por cierto se fue a Barcelona, y la verdad es que nos 

gustábamos y nos liábamos a cantarnos coplas de picailla, de picailla, si, pero de picailla 

con buena armonía, porque éramos tan amigos que… sí, nos cantábamos muchas coplas 

de picailla. Pero éra una buena familia… la juventud entonces, allí nosotros, éramos una 

gran familia, lo que era Rejano, Mancebo, que son cortijos que están muy cerca, éramos 

una gran familia… 


